
4 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 

E l  café no aumenta la asin~ilación,  la elaboración, 
el Haber econornicanieiit~, pero en cambio hace 
más lenta la desasiniilación, la eliniinación, es de- 
cir, que  disniinuye el Debe. Estas sustaiicias que  
sin alimentar y proporcionar nuevos materiales 
al  organisiiio para que  se les apropia, disminuyen 
el movimiento de descomposición del  mismo, rc- 
ciben el nombre de  alimentos de  ahorro.  

N o  solamente es usado el café como bebida erci- 
tante y aromática y como bebida de  ahorro,  y bajo 
este concepto lo dan en  algunos cuerpos del ejér.- 

ticas. Para ello sc tuesta Iiasta que  toma un color 
pardo oscuro y agradable a roma;  se reduce luego 
á polvo fino y se hace yasar agua en  estado d e  
ebullición por uir taniiz en el q u e s e  encuentra el  
polvo, y así arrastra la sustancia que  da aroma y 
acción al café. 

Los efectos que  produce son muy notables, 
sieiiilo un excitante d e  primer ordeii. Toinando 
un;i 6 varias tilzas de  su iiif~isióii renios que  com- 
bate el sueiío, a v i v a  la inteligencia, despierta la 
nienioria, aci-ecieiita In iinagin:icioii: los juicios 
son niás prontos y las sensaciones se traitucen iiiás 
rapidai~ientc en actos psiijiiicos ; en  un8 palnbr~i 
es uno siistancia que  excita al  trabajo á IascSlulas 
cerebrales, lo iiiisnio sensiiiviis que  niotor:is, y 
por esto sin duila, se Ic lia llainiiio bebida inte- 
lectual. Los poetas y !os escritores iieiien predi- 
leccióii para csra bebida, y en vcriiaii no  sin ru- 
zón dados los efectos que  sobre la inteiigeocia 
determina. icuáii ta poesía iio Iiabrá brotacio de 
la ineiite del vate nl c.ilor '!e una taza dc  cafe! 
i C u a n r ~ s  iliisiones y pensamientos habrá Iiecho 
exteriorizar ya en  rima, )-a eit prosa, ya eii el ro- 
paje Iicrnioso de  la literatura, ya en el griire de  
las cieiisias! Volt,iii.e lo bebi6 ilurnnte toda sii vi- 
da buscando i i i s~i rac ión y nervio, sobre todo en  
sus iiltimos ahos en esta bebida ~ j u e  tachada de  
veiieno, le Irizo decir qiie Iiabía muchos ahos q u e  
la toiiiaba y no le hubia ciivcncnaiio. 

No  conoceiiios A iiiiigiiii individuo que  haya 
muerto por beber itifé 1- no lo Iienios visto con- 
signado en  iiinguii l ibro;  a lo mas cuando su abu- 
so es innioderado Ilegii 6 deterniiiiar temblores, 
como el niismo Voltaire los padecía. 

Taiiibién está aceptado hoy que el café es una 
s~istancia de  aliorro, es decir una sustancia q u e  
sin ser aiimeiito aliii?enta. (Cómo se e s p l i c ~  este 
esiraílo fenómeno pregunkiri  el curioso lector? 
Muy facilmente por cierto. Nuestro organismo 
está sujeto á u n  coiitínoo trabajo de  elaboración 
y dz eliminación, á un continuo trabajo de  apro- 
piacicjn de  uiias sustaiicias y de  descartación de  
otras, siendo cuando se iia llegado á u n  completo 
crecimiento y desarrollo estos dos actos iguales 
en ititensidad: taiito entra coino sale. Es  u n  libro 
de  tened~tría en  el cual figura el Debe y el Haber.  

S i  escribo es por mi gusto solameiite. 
n o  por alcanzar nombre.  

i E s  tan grato espresar lo que  se siente! 
( t a n  grato para el hombre  ! 

cito, si que  tambiin tiene nuiiierosas aplicnciones 
en h4eilicina y se lisa para combatir gran iiúrnero 
de enfermcLiades que  no es este lugar 6 propósito 
para mentar. Si diremos que el gran ioxicólogo 
espaiiol Oríila lia e le si ruido con el café la niorti- 
fera acción del opio y otros autores pretenden 
neutr;ilizar coi1 el mismo los desastrosos efectos 
que  deteriiiiniiii los liongos venenosos. Un vaso 
tic infiisibii iic esta semilla y siii azúcar es u n  ex- 
celente medio para combatir la borrachera. 

Coiilo susiaiicia del valor del cofé y ijuc tan es- 
tirniiiio es, no podia iiienos 'te sufrir  sofística- 
ciones, que  cuando iro reilundan eii perjuicio d e  
la sa1iiii del coiisuiiiidor, le  engaíiaii miserable- 
mente. La raiz de  acliicoria, 13 cliiifii: la bellota, 
la zanalioriu son las que entrair en 111 aJulieración 
del c:iE ; pero pronto sc a~lvicrte el engaiio, ya 
porque el sabor de  estns s~istancias, no  es el agr:i- 
dable y delicioso del café, ya poriliie los cfectos 
sobre la inteligencia no soii tan pronuiisiados. 

La iiiiportaiici:i que  ha adquirido el cafC en  
iiuestros dias es sorp;endciite, viniendo li scr tina 
sustaiiiia d e  primera necesid:iil especialiiiente e11 
las graniies centros. i n~ i iv iduo  hay que si se deja 
d e  tonitir café un solo dia ya se s i e i~ te  indispues- 
to : tal es la fuerza <!e la costunibre y del hábito. 
1.a importaiicia social de  los cafés píiblicos es di&- 
na de  loa. E n  estos centros se juntan persoiias de  
todas las catcgorias lo niisnio el que  viste bliiss y 
usa gorra que  el que  lleva leviia y se pone som- 
brero, lo mismo el quc  escribe perióiiicos y da á 
la estampa obras inmortales que  el quc  solo las 
lee por pasnticnipo, y del contacto iiiiituo y del 
trato diario nacen las graniies ideas qiie en  la ac- 
tualidad domiiian en el pueblo, y el estudio de los  
grandes problenias que  perteiiece resolver 6 nues- 
tra sociedad. 

FRANCISCO L L A C R A D ~ .  
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A ,  

A gloria i y para qué  ? i se logra acaso L la dicha con la gloria ! 
a y !  ojalá no queden de  mi paso 

ni Iiirella ni memoria. 

Pero después del sentimiento, nada : 
n i  honor  ni gloria pido ; 

una vida tranquila y no envidiada 
y olvido, eterno olvido. 
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